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“Por ÉL ENSEÑADOS” 


“SI EN VERDAD LE HABÉIS OÍDO, Y HABÉIS SIDO POR ÉL ENSEÑADOS, 
CONFORME A LA VERDAD QUE ESTÁ EN JESÚS” 
(EFESIOS 4:21) 

Estimado lector, no basta con escuchar la Palabra de Verdad, más que eso, 
debe ser hecha que efectivamente trabaje en ti por medio del Espíritu de Dios. 
Amado, ¿recuerdas lo que nuestro Señor dijo? Él dijo: “De cierto, de cierto te 
digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino 
de Dios” (JUAN 3:5). 

Entonces, cuando Pablo escribe “si en verdad le habéis oído” está hablando 
del agua viva, de la que habló nuestro Señor, la Palabra de Dios. Tu ves, no 
son las palabras de los hombres las que eficazmente trabajan en ti que cree; 
tampoco no es simplemente el agua de la palabra en sí misma. Nuestro Señor 
dijo “el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de 
Dios” (JUAN 3:5). 

Entonces, si vas a nacer de nuevo, no solo escucharás el agua de Su palabra, 
sino también serás “por Él enseñado.” Por su Espíritu somos vivificados, en 
verdad somos hechos creer “en amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su 
voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos 
en el Amado” El amado hijo de Dios, el Señor Jesucristo (EFESIOS 1:5-6). 

Tu verás, si has sido hecho escuchar la Biblia como la palabra de Dios, la 
escucharás como agua limpia, de hecho, el agua pura de la Palabra de la 
Verdad. Él limpiará Su pueblo de toda su inmundicia. Amado, “...seréis 
limpiados de todas vuestras inmundicias...” *...os limpiaré” “y vosotros me 


seréis por pueblo, y yo seré a vosotros por Dios” (EZEKIEL 36:25,28,29; 
EFESIOS 5:25-27). 
Y entonces, ¿qué es lo que Dios le enseña a su pueblo por medio de la 
predicación del Evangelio? El pueblo de Dios encuentra la respuesta aquí en 
la última parte de nuestro texto: “...la VERDAD...que está en JESUS” 
Yo quiero saber que el Señor Jesucristo me conoce; que fue enviado a 
limpiarme de toda mi inmundicia; quiero saber que El dio su vida para 
salvarme de todas mis inmundicias, ¿y tu, no? ¡Oh, cómo quiero decir delante 
de Él !he aquí el Cordero de Dios que quita todos mis pecados, oh puede ser? 
Bendito pensamiento, que lo oigo con oídos de fe “He aquí un verdadero 
israelita, en quién no hay engaño” (JUAN 1:47). Amado, hoy Su Espíritu 
testifica con tu espíritu, ¡porque hoy es ese día perpetuo de salvación para su 
pueblo! Lo escuchas por medio de Su Espíritu, debido a esa unión vital, que 
nunca será cortada, con el amado Hijo de Dios, Cristo Jesús el Señor 
—“Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, Y en 
cuyo espíritu no hay engaño” (SALMO 32:2). 
Lector, el pueblo de Dios no solo cree eso, sino que se les ha dado vida, y se 
les ha hecho saberlo [ROMANOS 8:28, 1 JUAN 5:19,20]. Amado, en verdad 
todo el pueblo de Dios ha sido hecho saber esto “sabemos que el Hijo de 
Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es 
verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Éste es el 
verdadero Dios, y la vida eterna” (1 JOHN 5:20). 
Padre celestial, haz que tu pueblo sepa esto, ciertamente “El que tiene oídos 
para oír, oiga” (LUCAS 8:8). 
Pecador, no verás lo que eres hasta que seas puestos en la luz del Hijo de 
Dios. Y conoce esto, El pondrá a todo su pueblo a la luz de su amado Hijo, [si 
estás entre su pueblo] El enviará Su Espíritu a tu corazón, y llorando clamaras 
Abba Padre, y El te hará contemplar Su gloria en el rostro de Su amado Hijo. 
“Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que 
resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la 
gloría de Dios en la faz de Jesucristo” (2 COR 4:6). 

PASTOR 


“¿OS ES NECESARIO NACER DE NUEVO” 

“NO TE MARAVILLES DE QUE TE DIJE: OS ES NECESARIO NACER DE NUEVO” (JUAN 3:7) 

[Lector] esta cosa de la salvación comienza con la elección de alguien, 
pero no con la tuya. [Más bien] comienza con la elección de Dios. [Tu ves] 
esta cosa de la salvación es por el propósito de Dios, no por tu propósito, 
es por la voluntad de Dios, no por tu voluntad. Escucha las escrituras 
“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo 
con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, según nos 
escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y 
sin mancha delante de Él” (EFESIOS 1:3-4). [Amado] Dios nos escogió, nos 
predestinó a nosotros sus elegidos. Todo pecador salvo por Su gracia, este 
hombre cuyo cuerpo se encuentra aquí en este ataúd, que ahora está con 


Cristo en gloria, es santo e irreprensibles delante de Dios. Y fue hecho eso 
antes de ser quitado de aquí, porque Dios lo eligió “en amor habiéndonos 
predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, 
según el puro afecto de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, 
con la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos redención por 
su sangre, el perdón de pecados...” (EFESIOS 1:5-7). Qué se necesita para 
que Dios haga santo a un pecador? Se necesita la elección soberana de 
Dios para hacer a un pecador un santo—pero se necesita más que eso; se 
necesita la expiación de sangre, se necesita una redención efectiva, se 
necesita el hacer y el morir del Hijo de Dios como sustituto del pecador. 
Jesucristo, el Hijo de Dios, antes que el mundo fuese, antes que comenzara 
el tiempo, antes que hubiera una estrella en los cielos, antes que un ángel 
cantara las alabanzas de Dios, Jesucristo se manifestó en misericordia del 
pacto como la garantía de Su pueblo —se manifestó como el Cordero que 
fue inmolado desde la fundación del mundo, Él dijo: “Iré, los redimiré” y 
[amado] Él nos redimió en el Calvario con Su sangre preciosa. Jesucristo, el 
Hijo de Dios, asumió la responsabilidad total de Su pueblo antes que el 
mundo fuera: El vivió en este mundo en obediencia a Dios como nuestro 
representante y fue al Calvario como nuestro sustituto y fue hecho pecado 
como nuestra garantía. Y cuando Él fue hecho pecado por nosotros, 
nuestro sacrificio, Dios todopoderoso, sacó la espada de Su justicia y mató 
a Su Hijo con la furia de Su santa ira—hasta que la justicia fue satisfecha, 
Dios dijo basta! Dios dijo 'ya es suficiente, la justicia no requiere más, 
santidad no requiere más, rectitud no requiere más, no puedo exigir más.” 
La justicia está satisfecha para ellos y pecadores son redimidos por la 
sangre preciosa de Cristo, esos pecadores por los que se ha hecho 
expiación, por quienes no hay mas ira, para quienes la justicia ha sido 
satisfecha y quienes al tiempo señalado por Dios son regenerado, nacidos 
de nuevo, llamados de la muerte a la vida por el poder de Dios el Espíritu 
Santo en lo que se llama el nuevo nacimiento. Sí, si fueras santo, debes 
nacer de nuevo. No es suficiente que tengas un expediente justo, no es 
suficiente que tu pecado sea quitado, no es suficiente que tengas un récord 
de justicia en obediencia—[mi amigo] tienes que tener una naturaleza santa 
—tienes que nacer de Dios, tienes que ser creado nuevo—y solo Dios 
puede hacer eso. Puedes bautizarte tan a menudo que cada renacuajo en el 
estanque te conoce por tu primer nombre, no te hará ningún bien. Puedes 
hacer una decisión y caminar por el pasillo y decir 'creo en Jesús' y decir la 
oración del pecador, no te hará ningún bien. La mayoría de ustedes [leyendo 
este artículo] han pasado por eso una y otra vez y sabes muy bien que no te 
ha servido de nada— [amigo] ¡no puedes darte a luz hacia el reino de Dios! 
¡Este predicador no puede darte a luz hacia el reino de Dios! Tu iglesia no 
puede darte a luz hacia el reino de Dios. “Os es necesario nacer de nuevo” 
debes nacer de Dios. Y lo que es nacido de Dios es esa cosa santa que no 
puede pecar, es Cristo en ti, un nuevo hombre creado en justicia y en 
verdadera santidad, una nueva criatura en Jesucristo el Señor. [¡AM ÉNI] 


Del sermon “Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor” (APOCALIPSIS 14:12-13) 


PASTOR DON FORTNER 


